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Manizales. “TEATRO Y COMUNIDAD - A MANERA DE REFLEXIÓN” 

Cuando pequeño veia junto con mis amigos de la cuadra como en el salón parroquial o comunal de mi barrio aparecían seres tan extraños, con vestuarios tan extraños, con maquillajes tan extraños, con historias tan extrañas, con luces tan extrañas, con escenografías tan extrañas que nos extasiabamos y nos hacían reír, llorar, pensar. 

Luego volvíamos a nuestras casas como nuevos, nos parábamos frente a un espejo comenzábamos a representar nuestras historias con el vestido grande y el sombrero de papá, el colorete, la falda y la pestañina de mamá, transformabamos nuestros rostros y nuestro cuarto volaba a dimensiones desconocidas. 

Hoy a mis cuarenta años estoy haciendo teatro y es mi profesión. 

Mis amigos de barra se dedicaron a otros oficios y no se si felices ... pero de lo que estoy seguro es que siempre recordamos aquellos instantes. 

En el barrio fuimos la barra mas famosa, pues con mis hermanos mayores y en el garaje de mi casa armabamos la casa de los monstruos, donde con sabanas, mermelada, maizena, máscaras, ropa vieja y nuestras voces pronunciando galimatias estrañas, con la que asustabamos; y solo los gritos despavoridos de lo primos y amigos de otras barras que venian a la representación, se escuchaban a una cuadra a la redonda; a $ 50 centavos la entrada, recolectábamos para que el fin de semana tomaramos frescola y pan en la fiesta que realizabamos los sabados de 2 a 7 de la noche, ni un minuto más ni un minuto menos. 

Luego en el colegio del barrio aparecieron los boys scout, donde todos los sabados con los amigos de la barra, pues todos nos habiamos metidos a la tropa, realizabamos veladas, fogatas teatrales para nuestros padres y los “jefes” haciendo festivales interpatrullas de teatro, el vestuario lo realizabamos con hojas, papeles viejos, espadas de palo, pistolas de raíces de arbol; hasta que apareció un grupo de jóvenes que armaron el grupo de teatro del colegio del barrio donde yo no estudiaba pero pasaba mis tardes de esparcimiento, y veía como gritaban, bailaban, decían poemas, armaban con sus cuerpos flores, barcos, aviones, carros, se disfrazaban, aparecían detrás de un telón negro, piratas, flores que cantaban, enanos bailarines, diablos, señores gordos, militares, obreros, estudiantes, campesinos y me metí, con los cachetes rojos, con la mirada en el piso, con el cuerpo tenso, introvertido, cada vez que me señalaban o pronunciaban mi nombre. Hasta que un dia el director del grupo me dijo “o los scouts o el teatro”. Y aquí estoy haciendo teatro. 

¿Quién en su vida no ha hecho teatro? 

¿Quién no ha pasado al frente del salón hacer monerias o decir un poema o bailar o hacer fonomímica o contar un chiste o cantar o esperar un regaño o decir una mentira? 

¿Quién en la barra, en la esquina, en la tienda, no jugó espejito, no pagó penas, no se declaró, no marcó tarjeta, no llegó tarde y dijo una mentira, no se inventaba las historias mas inverosímiles para que lo dejaran ir al cine, a la fiesta, a la presentación, al pueblo, al festival de teatro? 

¿Quién en el barrio no hizo de niño Dios, de ángel, de pastor, de rey mago durante las navidades o en semana santa no hizo de cristo, no le lavaron los pies como un apóstol, no hizo de judas ó en el colegio no hizo de procer de la independencia? 

Preguntémonos ahora los hombre que nos hemos dedicado como talleristas y pedagogos ¿Como hacemos del teatro un arma contra la indiferencia, la insensibilidad, la monotonia, la tolerancia, el sentido colectivo de las sociedades? Cuando han pasado tantos años, donde nos hemos formado y tenemos el conocimiento suficiente y profesional del oficio.
